
A n o 3CA:J?I¡:V O J S O A . - S O O K L . A J P r ^ K . V s ^ A L . O O A L i N ú a i l O . O Q S S 

PRECIOS DE SUSGR1P(]Í0N: 

En la Península.—On mes, 3 ptas,—Tres mrsesi, 6 id.—Exíranj4ro.—Tres aeses, 
11 25id.— La suscripciin ein.oazari á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
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REDACCIÓN Y ADMINISTJIACION, MAVO»? i 
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ME 

Modisla de Sombreros de Parts 

Todos los dias modelos nuevos 
PLAZA DEL REY, 16, PRAL. 
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ALAMBIQUES 
Aparatos para alcoholes de H9 f\ 40° 

Id. » aguardientes » 24 A 26" 
Id. « anisados. 

Alambiqaes aguardenteros con co 
lumna y boya de graduación, serpentín 
y depósito refíijíerante. 

Id. completos con baflos nnaría, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación ^amerad.» y precios muy 
económicos. 

Prensas, nzafradores, y cuanto con
cierne ft la elaboración do tinos. 

Camilo Pérez Lurbe.—CasteUini (2. 

LA EXPOSICIÓN NACIONAL 
DC! 

EM MADRID. 
IV. 

SALA lli 

A est/i bien la podíamos denottii-
nni- Silla de Soroüa, por ser el ar
tista valeticiano el que tiene ma
yor númei<o de obras en ella, y por 
ser las suyas las que en realidad 
«traen las miradas de profanos é 
inteligentes. 

Entre sus cuadres descuella de 
una manera hermosa «Aún dicen 
<lue el pescado es caro». 

El asunto que ha servido á Soro-
lla para presentarse una vez más 
Como un artista do corazón y de 
niéritos indiscutibles, es por demás 
8ont;illís¡mo: un pescador durante 
'HS faenas propias de su oficio es 
'lerido, y el patrón y otro compa* 
fiero lo bajan á la bodega d e j a 
'lincha y lo curan provisionalmen
te. 

En esta obra, como han dicítio ya 
*'gunos críticos, SoroUa ha sujeta
rlo su pincel y ha hecho una pintu-
*•* técnica, pero sin prescindir por 

completo de la pincelada moder
nista quo tanto lonombre le ha da
do. El color fs sobrio y él conjunto 
del cuadro resulta de una belleza 
hoy muy rara. En detalles es una 
joya; el mejor, el más hermoso k 
nuestro juicio, es la cabeza del 
viejo patrón que cura al herido; 
en ella so ve la inquietud del apu
rado lobo de mar, como se vé en 
la del heiido impre.'o el sufrimien
to que le causa la curí'.. También 
dobemos mencionar la cabeza del 
que ayuda en la operación, un 
grupo de calabazas, el farol apa
gado, el pescado que se ve en la 
escotilla y la chaqueta de! patrón. 

Paia terminar diremos que os 
una obra que hace sentir y que la 
han concedido una medalla de pri
mera ciase, con sobrados mereci-
n)ientos. 

«La Bendición de la barca» es 
una mancha vigorosa, llena de 
efectü.s de luz y más modernista 
que el anterior cuadro, con lo que 
nos evitamos decir que en él Soro
Ua maüejó los pinceles con la li
bertad quo él sabe hacerlo. Tanto 
el monaguillo y el c jra , como los 
marinos, son estudios en que no se 
sabe si admirar más el acierto con 
quecstán dibujadosó la verdad de 
las ropas Como detalles, el mari
no que está en primer término y la 
sotana del acólito. 
.^/Q^ los once retratos que presen
ta ¿qué diromoj?. Todos nos pare
cen dignos del pintor valenciano. 
Las carnes son de un color jugoso 
y fresco, «son carnes que palpitan*. 

En cuanto á las ropas todos sa
bemos el carifio que Soroila las 
profesa y lo delicado que^se mues-
ti'a su pincel cuando las trata. 

«Elmamón» es un estudio de ni
ño hecho también con fortuna y 
que desdo luego revela á su aqtor. 

«El martirio de santa Eulalia», 
es una mancha vigoiosísima, de 
correcto dibujo. En ella se revela 
Gabriel Falencia como un artista 
estudióse y oiigiual; el efecto que 
produce la santa atada á la oruz, 
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destacándose la bUhcura de sus 
vestiduras, sobre la nieve que cu
bre el suelOi es verdaderamente 
hermoso, y según |ue3tro enten
der, es una empresa*que el artista 
ha vencido con valéitla. El rostro 
de la mártir que rnUere tranquila 
y llena de HBOión, está interpreta
do con envidiable perfección. Es 
una obra que reúne sobrados mé
ritos para pretender la medalla de 
2."̂  clase que le han concedido. 

No sabemos por qué no nos con
vence del todo Saint Aubin con su 
cuadro «La buena ventura». Esta 
mos acostumbrados á admirar sus 
preciosos cuadritos de casaca y tal 
vez por esc no nos agrade en el 
género á que pertenece el que pre
senta én esta sala. El as;into son 
dos criadas á quienes una gitana 
lee el porvenir. El color es vigoro
so pero con lunares y al dibujo le 
pasa ¡o mistno! los rostros de las 
ties mujeres y el mercado que se 
vé á lo lejos es lo que más nos gus
ta. Obtuvo medalla de 3.* clase. 

• La casa do mis-tricordia de San 
Sebastián», de Ugarte, es un cua
dro estudiado con amor y hecho 
con muclip .sentimiento. El viejo 
que so halla sentado ante la mesa 
delata al pintor capaz de grandes 
empresas. Le concedieron medalla 
de 2." clase' 

Robie y Martínez presenta una 
obra de costumbres asturianas de 
gran verdad. La titula «La brisca« 
y resulta de gran ambiente. Los 
ancianos jugadores son unas man
chas llenas de vida y el paLsajé y 
fondo que tiene el cuadro está muy 
bien interpretado. 

Otra cuadro de costumbres es «La 
vida... á trfTgos», do Oliver Aznar, 
solo que en este el asunto nos lo 
presentan en una taberna de Ara
gón. Es de buena factura, y la 
figura que sobresale de él, es la 
del hombre de las medias azules y 
la capa parda. 

De D. José Garnelo Arla es un 
retrato acabadísimo de la infanta 
D.* Isabel,, que, apesar de sus di-

tninutas dimensiones, resulta de un 
gran parecido. 

«Paisaje del Pardo» y «Paisaje 
de la Monchoa» son dos estudios 
realistas de coior suave y de buen 
dibujo. Los pinos que el primero 
tiene j ' , las vacas que pastando ha 
puesto en el segundo, con mucho 
acierto, dan á los dos paisajes un 
agradable aspecto El autor de 
ellos es D. Aureliano Bflrnete. 

Al mismo género realista perte
nece «El mal ladrón» de Bernardo 
Copello. Aunque las carnes no son 
de tanta verdad como el Tecnicis
mo exije, son una mancha vigoro
sa; respecto al dibujo, solo diremos 
que es correctísimo, y que la figu
ra por su posición es muy original, 
y se ve está sobradameute estu
diada. 

JULIO ABRIL. 

Un nuevo violín. 
El violín de que ae trata tiene exte-

riormente la apariencia de los ondina* 
ríos; pero I» novedad consiste en que 
interiormente vá provisto de un conjuii-
10 de caetdas que vibran al unísono, 
con las que son atacadas con el arco ex-
teriormente, y loque es rnejoi- aún, 
cada una está acordada para responder 
únicamente á vibraciones determina
das, quedando las demás sin sooMo, 
Existen doce cnerdas que representan 
ana octava y doce medios tonos: están 
tendidas longitadinalmente en la misma 
dirección que las habituales del instra-
nieiito, y sus extremidades sujetas A cla
vijas que funcionan por medio de una 
llave especial. 

Un agujerito practicado on un costa
do del instrumento, dá paso auna va
rilla que termina en un gancho que sir
ve para hacer vibrar las cuerdas cuan
do se las afina; este agujero se tapa In
mediatamente que ta terminado la ope
ración. 

El violinista puede á voluntad hacer 
que suene ó no esta especie de arpa; 
con este obĵ jto, tiene un resorte qa¿ 
hace funcionar fácilmente con la barba; 
este movimiento produce el de una ba 
rra trasversal que está en contanto con 

todas las cuerdas, y las quita todo ao-
nido. 

También, seguo parece, *se pueden 
poner, en lugar de cuerdas, chapas de 
metal vibrantes; en este ciso, cuando 
no se quiere utilizar este sonido comple
mentario, un botón colocado en el ex
tremo lo permite. 

Este sistema puede ser aplicado, co
mo es natural, á otros instramentos de 
la misma familia, como altos ó violas, 
víoloncellos, contraííajo», etc. 

Se concibe que !os sonidoi produci
dos por las cuerdas, al sdr tocadas por 
el arco, sean reforitados y prolongados 
por los armónicos correspondientes que 
so encuentran en el interior del initru* 
mentó. 

Según el iScientiñc American», del 
que tomamos esta descripción, el efec» 
to obtenido resalta muy artístico, y los 
mejores violinistas, no solo de Araéri 
c», sino ds Europa, han elogiado y ad
mirado este invento. 

TIJERETAZOS 
En Sevilla ha habido aii gran tamuN 

to en la plaza de toros por haber dado 
el salto de la garrocha aa «spectador. 

üe la bronca ha restlltado QQ huri(fó 
grave por el toro, un cabo de ' maoicit-
clpales con la cabeza rota, niddia pla'ia 
destruida, «1 sol alta sin asientos y el 
principio de autoridad rodando por el 
suelo. 

¡Qué espectáculo más bonito para un 
país culto! 

Sobre todo ver salir un alcalde de la 
plaza, rodeado de guardias civiles, paí 
ra librarlo do las iras popalares, por 
haber cometido la falta de impedir que 
se hiciera lo que no estaba en el pro» -
grama. 

Convengamos en que Ilustran mucho 
las corridas de toros, 

En Madrid se han manifestado cua
tro mil personas al grito de «¡abajo los 
consumos!» 

A la manifestaoióc ha fisistido una 
representación de la banca según dice 
un periódico. 

¡Diablo! 
^Será esa banca 1» que desonent.i le

tras ó lo que trabaja ^n lo verde? 
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ne." el papel, y Ja'inn en silencio obsorv.ibt lo que 
por él pas.fba. 

En pié junto á las bajías, que piestaban una cla-
ri ad brillKnte en el reduci'lo espacio donde reuni
das difundían sa lux, las sensaciones que In lectura 
de la carta producían en Molina, eran de tal na
turaleza, que no podían menos de causar espanto al 
qne atestiguaba su efecto. 

Cuando hubo te.-'minado la lectura, sus pasiones 
parecieron haber llegado á su colmo, y Julián te
mió que iba á perder el juicio. 

—Vil Infame—fueron sus primeras palab.-as—vil 
infame, de todo capaz ^que P1 CÍMIU descargue iodo 
oí peso de su raaldicióo en tí! ¡Que el cupo de tu 
^sventnra rebose por todos lados! ¡Que la desgracia 
qne sobre mí bas traído la pfdezcas centuplicada! 
¡Que tu deshonra sba mas bochornosa qne la mia! 
¡Que no halles ni amparo, ni consuelo, ni dicha al
guna sobro Irt tierra, ¡y que todo cuanto toques ss 
convierta en polvo, que no fe produzca ninguua do 
esas grandezas qus has comprado al precio de tu 
alma!... 

Julián lo escuchaba sin t:omprenderlo. 
Pensó en un principió que estas madiciones eran 

invocadas sobre su propia cabeza, pero cerciorado 
por la ninguna alusión directa de palabra ó de mo* 
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CAPITULO XXXVL 

^jejamos á Felipe hun con la carta de Bonavi. 
des en la mano, preso de una agitación ere* 

cíenla, en tanto que se iba imponiendo de su conté* 
nido. 

f rémula y convulsa su mono, apenas podía sost*;-

de inspirarlo, para hacerte pensar un momente mas 
en no destruir con tanta ligereza todas sus esperan
zas de felicidad, Un corazón qne de veras ama no 
es fácil se consuele sino después de aflos de pacien
cia y sufrimiento. 

—Seflora, muy elocuente la hace el asunto—inte
rrumpió Bonavide8,-y le prevengo, que no me pla
ce oir sns amonastaoiones. No acostumbrado Ase
mejante cosa deí modalo de las consortes—agre 
gó con ironía,—no sirven mas qus para fncomo 
darme. 

Margarita inclinó la cabeza sobro Daorfl. 
—Y ademas—prosisuió diciendo: Bonavides,—si

no encuentras motivo sobradamente poderoso, en él ' 
inicuo proceder de ese jaren quo en tan grave com* 
promiso nos ha puesto, parócemo que puedo alegat-
otro de suflciente peso, para apoyar mi detertoina-
cióu, y que nadie puede reprocharme, Redú 
cese este, al origen de su ser, al noMbre que 
lleva... ' 

El conde miró fijamente á su mujer, y en acentos 
hondos y pausados continuó hablando: 

—Nombre vilipendiado y maldecido de los hom' 
bres y de Dios que no debe jamas ser admitido, 
tenezea á la generación que perteneciere, entreoí 
de los hombres honrados. El joven por quien t^nto 
te interesas—continuó diciendo con ironía;—por 


